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			PRÓLOGO

			Te voy a contar parte de mi historia dándote ejemplos de los recursos que encontré para superar los obstáculos. Gracias a una psicoterapeuta con la que hice terapia logré vencer lo que para mí era la barrera más grande que me tocó en esta vida.

			Antes de iniciar quisiera decirte que en realidad mi proceso, y considero que el proceso de cambio de cualquier persona, comienza cuando decide poner todo de sí para darse la oportunidad de vivir y cambiar lo necesario para lograrlo. Con un gran compromiso en conocerse interiormente, atravesando las infinitas sensaciones y emociones que se manifiestan, con el sostén y contención de un o una excelente profesional (en mi caso) de la psicología. Y mi mayor recurso siempre fue la escritura y el psicodrama.

			En mi proceso de curación y psicoanálisis, trabajé sobre todo lo que había provocado en mí el hecho que pasó en mi adolescencia: una violación.

			Entre los temas más importantes están: mis manos; los cortes y la autoagresión; mis múltiples personajes internos y mi amigo imaginario; el vacío y lo lleno; mis estados de ánimo; alimentación; mis traumas; mapeos con trabajos de psicodrama; textos sobre cómo creo que era y cómo me veía; lo real, lo imaginario y lo simbólico; lo consciente; lo preconsciente y lo inconsciente mío; mis enfermedades y emociones; mis miedos en general y mis miedos a las relaciones sexuales; imagen corporal; mapa de mis sentimientos; la muerte; historia de pánico; cuadros con lo que quería, lo que deseaba, lo que temía y lo que rechazaba, además de lo que me tentaba y no hacía; cómo era estando ansiosa, angustiada y nerviosa.

			Todo entremezclado con lo que iba sintiendo día tras día, en ese proceso. Y todos y cada uno de los sueños que tuve, sus asociaciones y resonancias.

			Por supuesto hubo muchos altibajos, muchas veces con ganas de abandonar todo y dejar de trabajar, en avanzar y profundizar muchos temas dolorosos y movilizadores que provocaban manifestaciones corporales en mí y que abrían temas cerrados y hasta algunos olvidados en el inconsciente; pero no me arrepiento de nada, hoy me siento con muchas herramientas que me ayudan a apostar a la vida y no tener pensamientos negativos. 

			No es fácil abrir y poner en palabras tantos temas y tanto vivido y no contado en mucho tiempo. Pero se puede, y de eso soy consciente hoy. Puse mucho compromiso en el tratamiento y tuve inmensa contención por parte de mi psicóloga, mucha comprensión y paciencia.

			Mis recursos fueron la escritura, la palabra, el tratamiento y trabajo psicoanalítico, el análisis de mis sueños, los dibujos, psicodrama con soliloquios y resonancias. Y poner todo de mí, expresando y exponiendo día tras día cada uno de los sentimientos y sensaciones que tenía, que sentía. 

			Pero mi primer y principal recurso fue buscar ayuda profesional; buscar incansablemente hasta dar con un profesional con el que sintiera confianza; contención; cariño; que me escuche y yo lo escuche; deseos de ayudarme y dejarme ayudar pase lo que pase con lo que cuento; y trabaje a la par mía para descubrir y sanar mi interior. 

			A mí me costó encontrarla, encontrar a la persona que necesitaba. Hice muchas terapias grupales e individuales hasta hallar mi lugar y la persona adecuada para mí. Todos dejaron algún aprendizaje y me dieron lo mejor de ellos; por lo que les estoy muy agradecida.

			Hoy tengo 43 años (2019), y este proceso fue atravesado por mi terapia individual, desde el 30 de octubre de 2012 hasta fines de 2015, con una psicoterapeuta; por un grupo terapéutico, en simultáneo con el inicio de la terapia individual. Además en 2012 y 2013 realicé el curso de psicodramatista.

			Todos los temas abren otros, eso es lo que siento y sentí yo al escribirlo; fue surgiendo sin estar fijada en qué persona o tiempo era expresado. No sirve si estás midiendo cada palabra o viendo exactamente cómo se arma una frase. Es genial dejarse llevar por lo que vaya surgiendo, y te invito a que lo leas así, y solo te dejes llevar. Que haya resonancias y multiplicaciones que tengan que ver con tu historia y tu vida actual. 




			A continuación unas palabras de mi psicoterapeuta:

			Considero esta obra como un abrazo de los abrazos.

			Agradezco a María Laura la grandeza de su corazón, de su alma, su espíritu inquietante y su ánimo siempre activo aun en sus tristezas y más en sus alegrías.

			Este libro es de una gran generosidad y de una profunda gratitud; gestos y actos que considero muy virtuosos.

			Su historia intensa de vida, con conflictos, dificultades, enfermedades y situaciones traumáticas la han colmado de una gran vulnerabilidad y esta ha devenido en una grandiosa e inmensa valentía que le han permitido su gran desafío y propósito de sanar sus heridas y vivir su vida siendo sujeto de deseo y dueña de sus proyectos e ilusiones.

			Este libro autobiográfico es además documento, testimonio fiel de todo un proceso terapéutico. Por esto mismo es que respeto todo lo que va escribiendo sin pretender corrección alguna a su versión, en mi nombre.

			Coincido con ella en que su proceso terapéutico conmigo ha sido una construcción entre ambas; con un total compromiso, entrega mutua, comprensión, contención y amor.

			Ha tenido un recorrido pleno de devenires que iban fluyendo con suma creatividad e ingenio, entre la multiplicidad de materiales: escritos, mails, dibujos, relatos de sus sueños, de sus escenas, recuerdos y evocaciones, asociaciones libres y; emociones y sensaciones muy diversas.

			Escritura, plástica, psicodrama y psicoanálisis a través de encuentros terapéuticos individuales, en grupo, en cursos y talleres de creatividad y psicodrama. Constituimos un potente equipo de sanación.

			Al leer el libro, he ido recreando y revivenciando ese vínculo con ella y todo su devenir terapéutico con mucha emoción, y nuevamente sorprendida de tanta intensidad en nuestro trabajo lleno de reflexiones, lecturas, interpretaciones y vivencias.

			Hemos tejido con hilos de diversos colores una trama amorosa y confiable donde nos hemos podido alojar en el camino de la terapia de María Laura.

			Experiencia de mi parte como psicoterapeuta, única e irrepetible en cuanto al modo singular en que se iba creando el vínculo con ella, sus propuestas de trabajo y el afecto entrelazado.

			Amo lo que hago, mi profesión es desde siempre mi vocación; y cuando el psicodrama llegó a mi quehacer de psicoanalista, reconozco que me cambió la vida, no solo en lo profesional, sino en lo personal.

			Su testimonio nutre también mi alma y mi espíritu, y me confirma en mi quehacer como terapeuta desde este abordaje múltiple.

			Además de un gran cariño, estoy orgullosa de María Laura, y la admiro por su ferviente deseo y voluntad para mejorar su salud emocional y física.

			También siento agradecimiento por haber confiado en mi persona y en mi trabajo, con mis herramientas mencionadas y por hacerme sentir la gran satisfacción de haberla podido ayudar eficazmente.

			Ojalá que los lectores se interesen e involucren en el libro, sigan el recorrido de María Laura, se permitan identificar, resonar, consonar y dejarse atravesar por los sentimientos, las sensaciones de modo tal que también les resulte una llave para abrir su corazón al deseo consciente de pretender vivir mejor.

			¡Que así sea! Abrazo grandote.

		


		
			 

			Describiendo todas las sensaciones y sentimientos, desde los 17 hasta los 38 años, intentaré darles una idea de lo que sucede en una persona después de un hecho traumático que modifica su vida.

			Cuando tenía 17 años, ese verano entre cuarto y quinto año; el novio de mi mejor amiga —de la niñez— abusó sexualmente de mí.

			Quinto año fue totalmente triste, sentí que la vida no tenía sentido; todo a mi alrededor era nada. No quería ir al colegio. No quería ver a nadie. No hablaba ni una palabra. Me encerraba, me tiraba en la cama en posición fetal, toda acurrucada, bien chiquita; lloraba hasta que se hacía de noche.

			


			Tenía pensamientos negativos hacia mi persona; con ideas recurrentes de autoagresión, que son cada vez más esporádicos, más espaciados. Comenzó el aislamiento social. La disociación entre el cuerpo y el alma. Entre los 17 y 18 años, fueron los 2 primeros intentos de cortarme las venas. Dejé de querer vivir. Sufrí mucho en silencio. Tuve un fuerte dolor en el alma. Me pasaba triste, llorando o desconectada de la realidad. Me sentía muerta. Empezaron las manifestaciones corporales de la inestabilidad emocional/psicológica, de la agorafobia y del ataque de pánico (taquicardia de 160-200 por minuto, insomnio, temblor en las manos, sudor, nerviosismo). Sumados a mi gran ansiedad que hizo que aumentara 18 kilos en 6 meses. Casi siempre muy angustiada. Sin poder trasmitir todo lo que pasaba en mi interior.

			


			Cuando me lastimaba las manos, sentía que no me afectaba el sangrado, al menos no hasta el punto en que llegaron a dañarme las palabras descalificadoras, el rechazo o el sentirme abandonada o no querida por alguien que para mí es muy importante. Creo que con esos cortes desaparece el dolor emocional. Usé como recurso ofrecer mi cuerpo, mi ser, mi persona; lo pongo enfrente de lo que pasa, para que no dañe a otros; aunque me haga sangrar hasta morirme por dentro. No hay registro del dolor físico.

			Es como si un vidrio me permitiera ver hacia afuera, pero de afuera; no nos ven hacia adentro. Como si no existiéramos. Me impactó ver una película la noche anterior; donde hay una chica de 20-30 años que se autolastima con una maquinita de afeitar, elementos cortantes. Era anoréxica. Me hizo acordar a mí en esas épocas y en la actualidad, solo en algunos temas.

			Tuve muchos cortes, heridas y me golpeaba en múltiples ocasiones; sin tener registro de cómo había pasado. Me descubría moretones e incluso cortes y dolores musculares de los que no sabía su origen; pero que estaban presentes.

			Cuando estaba muy angustiada en ese período, comencé a verme como si estuviese fuera de mí. Como si cuerpo y alma se encontraran disociados. A veces en menor y otras en igual o mayor grado. Dependiendo de lo que origine esa angustia.

			Llegué a preferir no despertar, no reaccionar, mantenerme inconsciente, como en coma. La sensación de que me abandonan o ante una separación de un vínculo y la falta de comunicación es en verdad lo que más me lastima.

			A veces me sentía sin fuerzas para salir, para continuar, para vivir.

			Mi estado de ánimo era muy cambiante, como un cielo, pasaba de celeste a blanco, gris y cada vez más oscuro; me deprimía un tiempo. Volvía a estar bien y así sucesivamente. Muy frecuente todo durante un mismo día. Me sentía completamente inestable afectiva y emocionalmente.

			Me sentía triste; muy angustiada. Cansada de las manifestaciones físicas y de sentirme atrapada sin encontrar a quién abrazar y decirle que me ayude a querer vivir.

			Los días en que iba al colegio; prestaba atención, copiaba, estudiaba; pero no había vida social. No me comunicaba verbalmente con nadie. Había un par de compañeras que me hablaban cada tanto, pero nada importante.

			Lo que terminó de matarme fue dejar de creer en el grupo. Descubrí que todos eran lo mismo, todos eran iguales. Te cuento lo que viví para sentirme así: a mitad de año, un compañero de la división, aprovechando que yo faltaba, fue juntando firmas de muchos compañeros de la división y fue a la agencia contratada para quedarse con mi medio liberado, obtenido en cuarto año. Todo a mis espaldas. En un acto de la escuela, estamos en la fila y vino una compañera (la que estaba detrás de mí en la fila), y me preguntó si yo le había dado el medio liberado a Nicolás. Le dije que no, que no sabía de lo que me hablaba. Todo quedó ahí.

			Al otro día o en esa semana; uno de los que había firmado le pidió a la profesora de economía que le prestaba su hora para realizar un sorteo para ver quién lo quería. Me preguntaron y yo estaba muy triste. En realidad ya no quería nada con ninguno de ellos. Entonces les dije que no lo quería. Pelearon un buen rato por quién lo tendría o quién se lo quedaría. Qué tendrían que hacer.

			Yo sentía que nadie me veía; cada instante que pasaba estaba más triste y por la decepción que me daba toda la situación. Entre medio comencé a llorar y a sentirme mal porque nadie podía ver lo que yo sufría; no me veían, no podían ver que eso me destruía por dentro.

			Tenía la cara llena de lágrimas y me ponía mal lo que estaba sucediendo en el aula. Me tuve que ir al baño a lavarme la cara. Luego terminó el horario escolar y me fui sola; muy triste. Aún llorando. Llegué a casa y me encerré en mi habitación; lloré hasta el otro día. Día en el que decidí no ir al viaje de egresados.

			Volví a la escuela al lunes siguiente. Pero mi interior estaba totalmente destruido; no quedaba nada vivo. No existía el amor adentro y menos afuera. Nadie con quién poder hablar.

			A pesar de eso, me focalicé en terminar el secundario; di Historia previa y también Inglés, la única materia que me llevé a diciembre; y finalicé.

			En casa, cada uno en su propio mundo. Como de costumbre. Aparentando frente a cualquiera que sea ajeno, o que no viviera a diario en casa.

			Casi toda la tarde me pasaba en la cama, en posición fetal; con la mirada perdida, fija en la ventana de mi habitación.

			En ese estado me desconectaba, cada instante que pasaba estaba más afuera de este mundo. Me inundaba una angustia tremenda, un fuerte dolor en el pecho. Y la sensación de que me fragmentaba. De que mi corazón estaba roto. No podía visualizar el alma dentro de mí. 

			En ese momento ya no escuchaba; podían pasar por al lado mío, que no veía ni escuchaba.




			Entre los 21 y 22 años, y mis 25 años, (mis últimos 3 años de encierro) tuve 2 grandes sensaciones: Por un lado hay placer; y por el otro me siento sola y sin familia, pero no me sentía afectada por eso, como con cierta distancia de lo que pasaba a mi alrededor. Me remite a mi adolescencia-adultez. A mi modo de repetición y a cómo me sentía en casa. Tenía la sensación de en apariencia estar sostenida, y entonces el hueco aparece y volvía a caer. Mi habitación era mi refugio. Mi casa era pequeña y de la realidad me separaba un camino estrecho, bien largo. 




			A los 25 años; me inscribí en Enfermería. El coordinador de psicodrama de la escuela de enfermería me acompañó y me dio fuerzas para continuar cambiando.

			Decidí que era tiempo de volver a intentarlo; aunque no tuviera ni idea de cómo, ni con qué herramientas y ayuda. En ese proceso me crucé con distintas energías: positivas-negativas-neutras. 

			Mis cicatrices más recientes seguían ahí; pero las dos anteriores ya no estaban.

			Venía de 6 años de encierro y de un año en el que no había podido hablar con las personas que me rodeaban. Tuve una crisis que me llevó otra vez a aislarme y no salir de mi casa. Me quedé libre por no aprobar Anatomía; recuerdo que la noche anterior al último parcial rompí un vidrio de la puerta de la cocina de mi casa, con un golpe a palma abierta y me corté bastante profundo. Tardó como 15-20 días en curar y cerrar. Y esa mañana me desmayé. Pero igual fui al 4.to parcial de Anatomía. Por lógica no me fue bien; no la regularice. Perdí el 1.° grupo; eso fue muy importante para mí. Volví a quedarme encerrada a casa, retrocedí a punto cero. Volví a la posición fetal y a no hablar.




			A los 26 años, empecé terapia grupal en el hospital Posadas y superé el miedo a subir las escaleras, para poder llegar a 2.° y 3.° año; todo sola. Me sentía muy angustiada. Triste. Sentía que se preguntaban: ¿qué me pasó? ¿Quién me lastimó para caer en ese pozo cada vez que alguien no me valora o no ve algo positivo en mí? ¿Qué te hace entrar en esa tristeza, mezclada con abandono y melancolía, y querer desaparecer para siempre? Vivía en posición fetal.

			Fue el año en que por primera vez pedí ayuda al coordinador de psicodrama para empezar un tratamiento psicológico; por medio de la directora de la Escuela de Enfermería. Me encontraba con mucho miedo de estar rodeada por personas y me costaba mucho la resocialización. Hice terapia grupal con una psicóloga en el Hospital; lo único que hacía era tomar notas personales, y preguntar sobre nuestro estado de ánimo y sobre aspectos de nuestra personalidad, del modo de relacionarnos con los demás; nunca llegábamos a ver nada en concreto. Duró 5 o 6 meses y se cortó. 

			Encima casi siempre todo lo resolvía mandándote al psiquiatra, a que te mediquen. Como una gran solución. Yo quería una tratamiento, pero me daba miedo quedar encerrada, o internada. Que lo que se dijera ahí fuera tomado como algo determinante.




			Entre los 26 y 27 años, hice terapia individual con un psicólogo muy estructurado, 1.ra terapia individual de 5-7 meses. Abandoné el tratamiento. Quedó la puerta abierta para retomarlo; si quisiera en algún momento.




			A los 27 años; vinieron los cortes en las manos en reiteradas oportunidades, cada vez que no me sentía querida o contenida. A los 27 años me diagnosticaron hipotiroidismo.




			Con 27-28 años (2004), no estuve en ningún tratamiento psicoterapéutico.




			Con 28-29 años (2005), Recomencé el tratamiento psicoterapéutico con mi último psicólogo (por 5-6 meses) y volví a abandonarlo (fue entre marzo o abril y octubre, descontando el tiempo de vacaciones), terminé la cursada de la carrera de Enfermería. 




			Entre los 29 y 33 años, aproximadamente, no hice ningún tratamiento psicoanalítico. Fue una época de no salir mucho, poco social. Muy retraída. No hablaba casi nada.




			Con 34 años, a fin de 2010 (octubre- noviembre), no volví a ver a nadie. El 28 de diciembre, con 35 años, comencé a trabajar de enfermera en una clínica de rehabilitación respiratoria y motriz; en Balvanera, un barrio de Capital Federal. Una época en que también conocí más profundamente el psicodrama, con una escena mía: la del miedo a subir las escaleras. Con multiplicaciones.




			En 2011 (con 34 años); al mes de comenzar a trabajar; llamé a un centro asistencial en Haedo para reiniciar el tratamiento, los primeros días de enero tuve la primera entrevista-sesión con un psicodramatista. Y mis primeras sesiones. Luego, cuando volvió Melina de sus vacaciones, fue con los dos en conjunto. Yo lo llamaba ecoterapia. Me llevaba mejor con el psicodrama que con el psicoanálisis. Estuve un año y medio aproximadamente. Cuando la persona con la que hacía psicodrama decidió irse de la institución; le planteé entrar a un grupos terapéutico y me fui del tratamiento en Haedo, un tiempo después. 

			Tuve una entrevista con la psicoanalista y decidí continuar con ella, con terapia individual. 




			A mediados de 2011; comencé la residencia de Enfermería en pediatría en el Hospital de niños. 

			Con 37 años deseaba poder llegar a expresarme a través de las lágrimas; a llorar todo lo que significa para mí el dolor que hoy se ve reflejado en millones de manifestaciones físicas y en episodios de autolesión, con cortes. 

			Al principio sentí placer, me divertía entrar y salir de ese estado, era como un juego. Sentía que existía la posibilidad de compartir, mucho amor; pero solo en un mundo imaginario. Solo un espejismo. Con el tiempo, esas sensaciones se fueron yendo y me sentí muy sola; en un lugar totalmente sellado-hermético. 

			Me daba mucho miedo el no lograr un cambio duradero en el tiempo. Sentir que podría llegar a estar internada, sino pudiera en algún momento controlar esos pensamientos negativos.




			Hasta hoy, con 37 años, no me animé a salir con un hombre, tener una relación. Volver a entrar a la vida y seguir buscando por donde ver otra salida que no sea un abismo, un vacío, la muerte; o estar medicada, cada vez más inconsciente; sin control sobre mí. 

			Reconozco que la angustia es uno de los síntomas predominantes en mí.

			Sinceramente aposté todo lo que tenía al cambio positivo; a través de la terapia individual en la que trabajé a diario y del psicodrama logré visualizar cada uno de mis conflictos y temas de esa etapa.

			Este es un breve resumen para que puedan conocer como reaccioné y cómo viví los años posteriores a la violación que pasé en silencio y sin poder comunicarla en ese momento. Y pueden entender por la infinidad de sensaciones y emociones por las que pasa una persona a través de su vida y de su proceso de crecimiento, cuando es interrumpido con un hecho que daña en múltiples sentidos, no solo físicamente.

			Seguro que ustedes deben tener tantas situaciones o más, iguales y diferentes a las mías, vividas con la misma intensidad o no; pero que para cada persona son muy importantes.

			


			


			


			ES MARAVILLOSO ATREVERSE Y ATRAVESARSE MIENTRAS VAS DESCUBRIENDO TU INTERIOR, CON MUCHA CONTENCIÓN. Y DE LA MANO DE UN PROFESIONAL; PARA CURARSE POR DENTRO Y ENCONTRAR A SU VERDADERO SER. LOS INVITO A QUE SE ANIMEN.
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